MENSAJE DEL H. ALVARO PARA LA JORNADA LASALIANA DE LA PAZ 2011
El movimiento Juvenil Internacional Lasallista nos invita un año más a celebrar, el próximo 21 de octubre, esta tradicional jornada lasaliana de la paz 2011. Apoyamos de todo corazón esta iniciativa y los animamos a dedicar un “día más significativo” para unirnos a tantos hombres y mujeres que elevan un clamoroso grito universal demandado la paz en el mundo.
Nos anima e ilumina en esta tarea el “Mensaje del papa Benedicto XVI para la celebración de la Jornada Mundial de la Paz de 2011” que nos recuerda que “la paz es un don de Dios y al mismo tiempo un proyecto que realizar, pero que nunca se cumplirá totalmente. Una sociedad reconciliada con Dios está más cerca de la paz, que no es la simple ausencia de la guerra, ni el mero fruto del predominio militar o económico, ni mucho menos de astucias engañosas o de hábiles manipulaciones. La paz, por el contrario, es el resultado de un proceso de purificación y elevación cultural, moral y espiritual de cada persona y cada pueblo, en el que la dignidad humana es respetada plenamente. Invito a todos los que desean ser constructores de paz, y sobre todo a los jóvenes, a escuchar la propia voz interior, para encontrar en Dios referencia segura para la conquista de una auténtica libertad, la fuerza inagotable para orientar el mundo con un espíritu nuevo, capaz de no repetir los errores del pasado.” Sin duda en esta frase encontramos los cometidos esenciales que pueden dar sentido a nuestra Jornada: un don de Dios que debemos implorar y un proyecto humano en el que nos hemos de comprometer. 
Un proyecto que realizar

En una sociedad contaminada de violencia, marcada por la desigualdad social, plagada de desajustes sociales, herida de “crisis”  en tantos aspectos… esperamos de vosotros los jóvenes, una valiente proclama, para decirnos a todos que “todavía debemos dar una oportunidad a la paz”. Como enseñaba Pablo VI, a cuya sabiduría y clarividencia se debe la institución de la Jornada Mundial de la Paz: «Ante todo, hay que dar a la Paz otras armas que no sean las destinadas a matar y a exterminar a la humanidad”. Nuestra armas pueden ser la solidaridad con los más desprotegidos de nuestra sociedad, un sano optimismo para gritar al mundo que hay respuesta aunque a veces nos parezca imposible, la concordia entre todos nosotros por encima de credos e ideologías, la aceptación de los otros en sus diferencias que nos hacen ser complementarios, la decisión firme de hacer de cada conflicto una oportunidad de diálogo y consenso entre los hombres. 
En continuidad con la Jornada Mundial de la Juventud que ha reunido a tantos jóvenes y lasalianos en Madrid, os invito apreciados jóvenes lasalianos, a no ser temerosos, a arriesgar vuestras vidas por un fin tan noble, a no dejaros intimidar por las situaciones que sufre nuestro mundo. La palabra amiga de nuestro Pontífice nos alentaba en este sentido: “amigos que ninguna adversidad os paralice, ni tengáis miedo al mundo, ni al futuro, ni a vuestra debilidad. El Señor os ha otorgado el vivir en este momento de la historia para que, gracias a vuestra fe, siga resonando su nombre en toda la tierra “(Discurso de Bienvenida - Benedicto XVI). 
Os propongo tres focos donde podemos dirigir nuestra mirada, lugares donde los lasallistas estamos presentes y que pueden “tocar nuestro corazón” y a su vez unir nuestra común plegaria para que llegue la ansiada paz que tanto precisan.
Pensamos en Mexico, donde el conflicto interno contra el narcotráfico y el crimen organizado está extendiendo una estela de violencia e inseguridad con el consiguiente deterioro de la paz; un país de una sólida y profunda religiosidad y con una notable presencia universitaria lasallista. Sudán del Sur, la nación más joven del mundo, que necesita en estos momentos cruciales la colaboración de todos, para que con su independencia cesen los conflictos, los muertos, los prófugos y reafirme su compromiso con la no-violencia y la solución pacífica de la convivencia. Y por último Próximo Oriente, donde nuestras escuelas y universidades, “son promotoras de paz, hitos de entendimiento y  relación sincera entre creyentes de diversos credos y religiones”. Que se multipliquen los esfuerzos entre las instituciones para que pronto podamos apreciar como soplan los vientos de la paz para abrir fronteras, doblegar mentalidades, buscar acuerdos duraderos. 
Un don de Dios
Pero no podemos olvidar que todos nuestros esfuerzos serán inútiles, si Dios no está en el centro de nuestra vida y de nuestros proyectos: debemos orar individual y grupalmente para que el Señor de la paz y Dueño de nuestros corazones derrame la armonía, la solidaridad y la pacífica convivencia en todos los hombres del mundo y siembre la semilla de la paz en los lugares donde las raíces del mal, las guerras y la violencia están impidiendo que aflore la concordia y la paz estable.
Jóvenes lasallistas sed optimistas. No sirven los derrotismos en esta lucha por la paz. Desde esta vertiente hemos de acoger agradecidamente tantos “gestos, acciones, y proyectos” que día a día, año tras año están acercando la paz a nuestro mundo; hombres y mujeres, jóvenes y niños que han hecho de su vida entrega sincera para lograr una “cultura de la paz y del entendimiento humano”
Démosle gracias al Señor por todos los gestos de paz que la humanidad ha logrado durante el año  y pidámosle una vez más el don de la paz, ofrezcámosle nuestro compromiso personal y comunitario y “dispongámonos a hacer lo que nos corresponde para que este don llegue efectivamente a toda la humanidad: paz en los corazones, desarmando nuestros espíritus; paz en los hogares, haciendo de cada familia un lugar de convivencia constructiva; paz en nuestro país y en el mundo, como fruto del reconocimiento de la dignidad y de los derechos de todas las personas y de una sincera voluntad de reconciliación a partir del respeto” (Benedicto XVI).
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